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PARTE 2
 Cuentos de hechizos y varitas

Adaptación de Victoria Simó


Ilustraciones de Mercedes Palacios
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Introducción

 



[image: ]


«Caperucita fue mi primer amor.»


Charles Dickens


 


 


A poca suerte que tengamos en esta vida, el relato nos envuelve desde que nacemos, nos revela sentimientos, nos abre las puertas del pensamiento. Canciones, juegos de dedos, la narración de las vivencias cotidianas… Todas esas palabras que nos arropan durante los primeros meses de vida también son cuentos, narraciones que nos acercan al lenguaje; a través de ellos los niños aprenden a ordenar la experiencia, a narrar la vida como lo que es, un gran relato que se despliega, se interpreta, se cuenta y se recuenta constantemente en la memoria.


Poco a poco, el cuento se va volviendo más complejo. Con las primeras historias aparecen los personajes, los escenarios, la fantasía… El cuento deviene pronto el primer contacto del niño con la lectura, que despierta su curiosidad por descifrar esos signos tras los cuales, misteriosamente, se ocultan castillos y magia, héroes y antagonistas, mundos enteros. 


Daniel Pennac, en la preciosa apología de la lectura que despliega en su libro Como una novela, afirma que existe una receta infalible para aficionar a los más jóvenes a los libros: leerles en voz alta, con frecuencia, a cualquier edad. Si tuvisteis la suerte de disfrutar de una voz amorosa que os leía cuentos en la infancia —si tuvisteis mucha suerte, quizás hasta libros enteros—, estaréis familiarizados con el poder de las tres palabras con las que tradicionalmente se inicia el relato maravilloso: «Había una vez»; un poder comparable al de las varitas de las hadas, capaz de transformar la realidad de un soplo, de provocar al instante una escucha arrebatada. 


Creemos profundamente en el poder de los cuentos, y por eso hemos reunido en este volumen una selección de aquellos que conforman nuestra memoria: adaptaciones de los clásicos —Perrault, los hermanos Grimm, Andersen—, pero también historias procedentes de distintas tradiciones, de las más cercanas a las más lejanas. Cuentos para compartir y para disfrutar, para pequeños y mayores, historias de aquí y de allá, fábulas y leyendas. Comprobaréis cómo los distintos relatos se entrecruzan y se confunden desafiando con insolencia a todos aquellos que se empeñan en señalar nuestras diferencias: los cuentos nos revelan que no somos, al fin y al cabo, tan distintos. 


Hemos procurado respetar al máximo las imágenes originales de las historias, pero también nos hemos dado el lujo de explorarlas, de buscar lecturas, de bucear en sus motivos. Os invitamos a hacer lo mismo: a interpretar, a hacer vuestros los relatos, a jugar con ellos. Más que ser textos cerrados, los cuentos de hadas se mueven en el plano del arquetipo; cualquier adaptación, variación o lectura los enriquece, y en esa capacidad radica parte de su tremendo poder.


Dicen los psicoanalistas que los cuentos ayudan a los niños a entenderse a sí mismos. Les ofrecen una posición segura desde la que experimentar sentimientos difíciles, enfrentarse a sus monstruos, descubrir recursos para afrontar las pruebas que, inevitablemente, se van a encontrar. Todo ello en la confianza de que, al final, recibirán su recompensa. Los cuentos nos enseñan que, incluso en el pozo más hondo, podemos encontrar una lluvia de oro que tal vez no nos garantice felicidad eterna, pero sin duda nos hará más sabios, más serenos. 


Al decir del escritor Martín Garzo en una preciosa introducción a los relatos de los hermanos Grimm, los cuentos también ayudan a los padres a separarse de sus hijos. Porque igual que Blancanieves, Rapunzel, Hansel y Gretel y todos los personajes que estáis a punto de reencontrar, los niños tendrán que partir algún día, separarse de nuestro lado. Y entonces nosotros sabremos que, igual que los enanitos del bosque, tenemos que dejarlos marchar. Por más que lloremos. Pero ahora, mientras nuestros príncipes y princesas siguen a nuestro lado, contémosles cuentos, para que cuando dejen la casita mágica lo hagan armados de varitas, ramas de avellano y espadas mágicas.
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Guía para el lector

 



Estáis a punto de penetrar en territorio encantado. Puesto que el mundo de lo mar Estáis a punto de penetrar en territorio encantado. Puesto que el mundo de lo maravilloso es imprevisible, hemos confeccionado esta pequeña guía que os ayudará a orientaros y evitará que hadas, brujas u otros seres mágicos os pillen desprevenidos. Podrás disfrutar de todos ellos en la antología que hemos preparado 50 cuentos que hay que leer antes de dormir y además dispones de los relatos clasificados en ocho temáticas que podrás encontrar en ebooks por separado:


 


Cuentos pitusos, para que los más pequeños se sientan a sus anchas.


Cuentos de hechizos y varitas, directamente del universo de las hadas.


Cuentos para noches de tormenta, dedicados a los más atrevidos.


Fábulas fabulosas, protagonizadas por animales muy humanos.


Cuentos de allí y de allá, procedentes del folclore universal.


Cuentos de mi abuela, para internarse en la tradición más próxima.


Cuentos de de jijí jajá, historias para echarse unas risas.


Héroes de cuento, que incluyen mitos y leyendas.


 


Cada relato incluye una pequeña introducción para los adultos, que lo enriquece con alguna curiosidad o aporta información del contexto, además de una sugerente ilustración que despliega aún más la magia del cuento. También encontraréis información sobre el tiempo que se tarda en leer cada historia, los personajes que la protagonizan y la edad a la que va dirigida simbolizada por unos iconos.
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La Bella Durmiente
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La versión de los hermanos Grimm, en la que nos hemos inspirado, procede indirectamente de la adaptación de Perrault de un cuento tradicional. Es uno de los cuentos de hadas más conocidos, reproducido una y otra vez en libros infantiles e incluso en obras musicales y ballets, como el creado por el insigne compositor ruso Chaikovski (1840-1893).
 Según la lectura psicoanalítica, La Bella Durmiente trata de la llegada de la pubertad y el despertar a la edad adulta, una interpretación sugerente que no cierra la puerta a otras lecturas.


Dicen que el principio de una historia son tres palabras: «Había una vez…»; pero no lo creáis. En realidad, el principio de los cuentos y de todo cuanto hay sobre la Tierra es siempre el mismo: todo empieza con un deseo.


El deseo de la reina dormía enroscado dentro de su pecho, donde se hacía más y más grande con el paso de los días. Por fin, una noche, mientras paseaba a la luz de la luna, su deseó escapó en forma de suspiro.


—Ay, ojalá tuviera una hijita.


El deseo revoloteó como una cinta hasta una rana que descansaba en el río. La rana lo cazó, lo examinó y acabó por decirle a la reina:


—Tu deseo se cumplirá. Antes de que pase un año traerás una niña al mundo.


Debéis saber que las ranas nunca se equivocan. Algunos meses después, tal como el animal había predicho, la reina dio a luz a una preciosa niña. 


El rey y la reina estaban felices. ¿Felices? No, estaban radiantes. Para celebrar el acontecimiento, invitaron a toda la corte, parientes, amigos e incluso a las hadas del reino. Por desgracia, las hadas eran trece y en el palacio sólo había doce platos de oro, de modo que tuvieron que prescindir de una. El rey decidió invitar a las hadas blancas y excluir al hada negra, pensando que así atraería la luz y alejaría la oscuridad. Como si fuera posible. 


Cuando llegó la hora de los regalos, las doce hadas ofrecieron sus dones a la recién nacida: la princesa tendrá el cabello de oro, de sus labios sólo saldrán palabras graciosas, será la primera en todo, cantará de maravilla, todos los niños querrán jugar con ella… 


Justo cuando la undécima hada acababa de hacer su ofrenda, apareció la siniestra hada negra que, en venganza por no haber sido invitada, sentenció:


—La princesa se pinchará con la aguja de una rueca cuando tenga quince años y morirá.


De repente, un frío gélido se apoderó del castillo. Todos a la vez quisieron pedir perdón, reparar el error, rectificar. Demasiado tarde. El hada negra lanzó una carcajada y desapareció en una nube de horror y tristeza. Por suerte, la duodécima hada, que aún no había ofrecido su don, se apresuró a decir: 


—La princesa no morirá, sólo permanecerá dormida durante cien años.  


¿Qué habría hecho cualquier padre en su lugar? El rey prohibió las agujas de inmediato y mandó quemar todas las ruecas del reino. Además, amenazó con castigar a cualquiera que revelase la maldición a la niña, que creció tan simpática y obediente como cabía esperar. Todo aquel que la conocía la quería. Lo tenía todo en este mundo, no le faltaba de nada, y sin embargo… 


A punto de cumplir quince años, la princesa empezó a cambiar. Algo se enroscaba en su pecho, igual que le había sucedido a su madre años atrás, sólo que su sed no parecía una cinta sino un alambre de espinos. Cada noche contemplaba las estrellas desde la ventana de su cuarto. Empezó a encontrar defectos en sus vestidos preferidos y a enfurruñarse por cualquier cosa. Vagaba de un lado a otro, como presa de un mal presentimiento. Sus padres se miraban preocupados.


Por fin la princesa cumplió quince años. Aquel día el rey y la reina tuvieron que ausentarse del castillo y dejaron a la princesa al cuidado de una doncella. ¿Qué podía pasar? Pero la niña, que llevaba mucho tiempo esperando aquella oportunidad, le propuso a la doncella que jugaran al escondite y con la excusa del juego se escabulló por un torreón prohibido. Al final de la escalera de caracol descubrió una puerta cerrada con una llave oxidada. Al otro lado, en un cuartito secreto y oscuro, una viejecita trabajaba afanosamente. 
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